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10 SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL

ARBOL GENEALÓGICO DE LOS REYES DE ESPAÑA,

Presentar i  ua.golpe de vista «I catálügo y ascendencia de dqcs- 
tros monarcas, fiié el objeto que nos propusimos al realiiar este tra­
bajo histdrico, Al efecto hepios consnltado detenidamente las crinicas 
antiguas y modernas, pues deseábamos sobresaliese en él la mayor 
ezacUtud,  única circunstancia que puede revestirle de interés. Omiti­
mos tratar ios nombres de ios reyes godos, pues, auuquo nacidos 
en Esiiaña en su mayor parte , pcrteuecían á uua raza estrangera, y 
.siendo ademasen sn época electiva la corona, eran de distintos Una- 
ges, que las mas veces no tenian entre si parentesco ni relación algu­
na. Involuntariamente venimos con este motiva i  tocar una de las mas 
importanles y debatidas cuestiones que dividen á  ios historiadores y 
ju ristas, asi nacionales como eslrvigem s, i  saber: Ojar la época en 
que el trono esjuñol se declaró hereditario. Mudios no titubean en se­
ñalar los primeros tiempos de la reslaurapion, y o tros, enemas núme­
ro , Ojanel año 850, en que fallecié Ramiro I . Mas dirigiendo una mi­
rada i  nuestro árbol, notaremos que tampoco puede sostenerse esta 
última Opinión, puesto que desde entonces aun se presentan ejempla­
res de suceder al rey muerto los hermanos con preferencia á los hijos. 
Lo que se deduce es que en aquellos t o s  borrascosos, aunque estaba 
vigente el /w ro -jusjo , ósea  ¿Código de leyesgodas, no se observa­
ban las que trataban de la elección de los reyes, siendo ya la  corona 
patrimonio de una familia, aunque sin regia fija en et modo de obte­
nerla ,  liasla que definitivamente se hizo hereditaria desde Bermudo II 
el Gotoso. Entonces, y no aníes, vemos ya en práctica la sucesión re­
gular, que largo tiempo después sancionó Alfonso el Sábio co e lc ¿ e -  
bre libro de las Partíais (1). Otra consideración no menos interesante 
se desprende dota simple inspección del dibujo que encabeza estas li­
neas , y  es que los actuales reyes españoles no proceden dePelayo, co­
mo generalmente se cree, sino de Pedro, duque de Cantabria , ha- 
biéaduse estiuguido la  descendencia de aquel principe inmortal en su 
biznieto Alfonso el Casto. Ciertamente nos repugna presentar aquí dos 
árboles en vez de uno (aunque enlaudos por el casamiento de Alfon­
so ! el Católico coa Hermesinda), y no contar al hcróico restaurador 
de la gloriosa monarquía de España entre los ilustres abuelos de Isa­
bel U : pero habremos de respetar la cqiinion de los h isto riad les de 
mas valia, impugnada, i  nuestro modo de ver sin iundamento, por 
algunos modernos como el conocido critico marqués de Moadqjar (3),

Para la mas ficii inteUgencia de nuestros lectores en el asunto que 
nos ocu|ia, creemos deber recordarles algunos de los principales suce­
sos de nuestra historia. Corría el año 718 de la era vulgar, y liabiau 
jiasado siete desde la desgraciadajomada de Guadaiete, que diera al 
poderoso Islam el dominio de la península,  cuando los astnros, se­
cundados por algunos cántabros y godos, concibieron el grandioso 
pensamiento de recobrar la libertad y  k  independencia de Ja nación, y 
se agruparon en tomo de Pelayo el MoTtieiino 6 el Romano, como le 
llamaban los escrilores árabes (5J, y le aclamaron primero por caudi­
llo y luego por mooarca.

La descamada historia de aquellos tiempos calamilosos ni aun oos 
indicad titulo quelievóel restaurador; pero se creo con probabilidad 
que fué el de rey de Asturias, siendo su divisa ó enseña guerrera una 
tosca cruz de madera de roble, que boy se llama d t la Fkioria ,  y  se 
guarda con veneración en la catedral de Oviedo. £1 mismo dictado é

[II ^ .............. b«w« eiinos é eníaSiéo* calink el pt« e se u tl St («d« 6
CAft̂ ncieaCu ̂ neciU perlidee auB ee pedrie facer €d loe reynss, que deilruid.^e coa 
faeeea legan M. S. J, C. dijo rjon loan rejno paríido aeria natragado, loaiaian por 
deroelia qoe el aeíioKo del rejae doq le evieee eieoB el fije mayar deapeaa de la
BAerle de ae padree.........eB per «cesar «aclioa malee, gie aeaeaeíeren, d pedriaa
aen aer fecAas, pailcraei gae ci aeáurie del reñe beevdaaaeei eíempre a^clloa qse 
si^eaen ^>r la liáa derecha. £ por ande eatahieacierea, gao sí fije Tarea hi eoa 
.'Virase, la Qja mayor heredaite rl reiooe..... Segendt partida, litóle IV , ley II.

{O) Para pioliar •(ee les reyM modemee da Eepaha proriaes da Pelayo. íBHrta 
^  enidiu nargon ea aa adantaacia idm. UV á la hieleria grarral dtl P. Miriam, 
ta geoealegle siguieata, goe no floa ha side dable aTeri|dar eo goO daCei se feada:— 
cllolju dita Uerniodoa : el primero fue hijo de D. Frueia, heroiaAo do .Ufeoe» el Ca- 
ISlica; y de eile D. Dermado pcoad Iteraim , y despoM Uoeheeae , ^06 Cra hija dm 
Uuiirv; y a« es noy claro liabien félUaa la aasfra d« PcUya a  dan IUb í- 
ro y raye* aipíeataa, porqao daaeaederiaB del bcf nasa da «a yarao da D. Fe- 
hyo , que t)a tenia coa tí partolaaw at̂ ooo de eonajtnguiflidad. Pero esto Bermodo, 
fíiju del principe D. IVada j  a«brioo <la D. Alfaose el CatdlÚM. da taro bíj» algana. 
r l  iefvndo BtToalw aa da D. \lf«aao al CaUlítt, qoe da M nijar Itrrtta. 
liada y bija da D. PeUyo, laea a] n j  D. FrOaU 1: dala tofo do« bijas , 4 D. Alfafi- 
ao «1 Casio y al Infanta D. Fruala: Üa Alfasae el Casio na lurp hija sl^na •. su bar- 
>nauo D. Frada (a«o pvr hijo al priBcípv U. Usmirô  por dando se que va cor* 
riesda la Mugre da FaUyn en naaatros reyes. ■

(5) Belsy rl K«BÍ, 4 sea PaUya el RaBiaa, qiirre deeár q«« parUaaeia 4 U ra- 
M de laa anUfnoa «apanulea d soUríefas , • difcruacia da Ies gadai, aooa se llana* 
IriB aun nn ol ligio Vlll li>s que descasdids de cilus CAüquistaéorw. Lijo de Fa*

. daqoa de CanUbrU , y de búa a^ora que se ¿les bernau del rey findri|«, 
Ilsauda p«r algnnoe ¿>as. En cniBtu al MMibre da sn akútla difieres lea h*Í»leríido- 
(V», sanalaada nos al ray CkimJém'nto, OtfoA 4 Rtttrrtitio. y oíros eoo sa i aei«r  ̂
a i ’«remgHdo . dsqne daCantabriie

insignia llevaron sin duda sus sucesores, hasla que Alfonso i l  e! Casio, 
habiendo engrandecido y mejorado aquella ciudad eo que fijó la córte, 
tomó el titulo de rey d< Oviedo, como consta de sus cartas y privile­
gios, y pintó en sus sellos la figura d ek c ru z  llamada d< loa Ángdti, 
rica joya que había ofiecidoá la  catedral. Alfonso III «I .Magno conser­
vó el título de rey de Oviedo, pero adoptó por insignia k  cruz de Pe­
la je ,  aunque en k  nueva forma que él le habia dado ai revestir de oro 
y piedras preciosas aquel primer trofeo de nuestros monarcas pintando 
áuno y o lro k d o d e la  cruz las letras griegas alpha y onuga, repre­
sentación del nombre de Dios. Al abdicar este monarca la corona en 
sus desleales hijos en 900, dejó á  García, el mayor de ellos, k s  tier­
ras situadas entre Asturias, el Duero y los Campos Godos (hoy tierra 
de Campos) coa titnlo de rey de Lena, por ser esta ciudad la metró­
poli ó capital de aquel pais. El nuevo monarca tomó entonces por ar­
mas ó divisa un león rojo coronado, alusión al nombre de la ciudad, 
que conservóOrdoBo I I , su hermano y sucesor, y  todos los otros reyes 
qne enposde esle vioicron. SantíialV, niela de esto Ordoüo, trans­
mitió con sn mano la corona de León á su esposo Fernando el Grande, 
primer rey deCaslilU, hijo de Sancho el Mayor, que lo era de Navar­
ra , y  entonces se sentó en el antiguo trono ¿iificado por Pelayo k  dí- 
naslia do Iñigo-Arista (1). El eacudo de armas de Sancha y Fernando 
se componía del de los reyes de  León y  el de los condes de Castilla 
(uncaslillo de oro en campo rojo) mezckdos, dando la preferencia al 
primero, y su dictado era r ^ s  de León y  CaeiiUa. Separáronse estas 
monarquías y  k s  divisas qne ias representaban, primero á  U muerte 
de Femando el Grande en 10® ,  y inegoá k  de Alfonso V il, llamado 
el Emperador, que ocurrió en H 5 7 , y que dejó los estados deCaslilia, 
á  la sazón los mas considerabi», á su primogénito D. Sancho, y tos 
de León al segundo, llamado D. Fernando. .Mas habiendo recaído los 
[tfimeros el año 1217 en Beren^ela la Grande, esposa de Alfonso IX, 
rey de León, volvieron á reunirse ambas coronas en Fernando III e! 
Santo, hijo de estos, en 1230. P or haber este gran mooarca poseído 
antes áC aslilk  queáL eoa,'Ied ió  k  preferenck, asi en los dictados 
como en el bkson, lo que se observa aun en el d k . I.legó por fin el 
glorioso reinado de Isabel la Cahilica, y  con él ía época de k  gnnde- 
a  y del poderío de España, pues porsn malrimonio con el principe de 
Gerona Ii. Fernando, se incorporó á  la corona deLeon y Castilla la de 
Aragón, que se componia, ademas del reino de esle nombre,  de los 
de Valencia, Sicilia, Mallorca y  del condado de Barcebina. Las córtes 
del reioo, reunidas eo 1409, acordaron que Isabel y  Femando tuvie­
sen igual autoridad, que firmasen ambos todos ios iostnimentos pú­
blicos , que llevasen los mismos t i tu le  y  nn mismo blasón compnestu 
de ios cuarteles de Castilla, L eón, Aragón y Sirilia, dando siempre el 
lugar preferente á los primeros como de reinos mas anliguos. En 1402, 
cuando eslos belicosos princip« espulsaron de España á los árabes, 
aüadieroD á su escudo una granada, como divisa del reino de este 
nombre, último que poseyeron aquellos. La temprana muerte de su 
primogénito D. Juau puso sus coronas en la cabeza de doña Juaia, 
apellidada h  Loca, en 1504 y 1510, k  que por su casamiento eoo 
Felipe el Hermoso, arebidnque de Austria, duque de Horgofia, conde 
de Flamlos y gran maestre deitoison de Oro, unió eslos 4 sus anti­
guos estados, y  aumentó con ias respectivas armas de cada uno de 
ellos el esendo real de España. Felipe fué el tronco de la casa Aus- 
Iriaca-Española,  y padre del célebre Carlos V. Elegido éste empera­
dor de Alemania, añadió los dilatados estados de esle nombre y la 
mayor parle del Nuevo Mundo á  sus anliguos dominios. Por esto puso 
poTiopoTia á k s  armas de España el águila negra de dos cabezas, in- 
signk del imperio,  y añadió eomo empreia ias columnas de Hércules 
con el mole plM-uliro eo alusión al descubrimiento y conquista de 
América. Felipe I I ,  su hijo y sucesor, usólas mismas arm as, aunque 
eliminó la águila imperial, y  añadió en 1580 las de Portugal, reino que 
adquiriera por derecho de herencia y de conquista. Su biznieto Cáe­
los I I .  úlHmo váitago d e k  razn austríaca, habiendo reconocido fa 
independencia de I’orlugal, que se había rebelado en tiempo de Feli­
pe IV , d ^ ó , como era nalu iál. de usar la  enseña de este reino. La 
vida de este imbécil monarca terminó con el siglo XVII. y  la circuns­
tancia do no haber dejado liijos dió lugar á ia desaslrosa guerra de 
sucesión que tuvo por resultado el advenimiento ai trono español de 
Felipe V, duque de Anj-w, hijo segundo del Delfín de Francia, y nie­
to de Marta Teres.a de Austria, bija de Felipe IV. Desde entonces fi­
guran en las armas de España k s  tres Uses d e k  casa deBorbon. Cár- 
los I I I , hijo de Felipe V, alteró por úUínu vezei bkson re ¿ , acrecen­
tándolo con los cuartetes dcPamia y Toscana (ó sea los de k s  familias 
de Farnesio y  Médicis), estados que poseyó |» r  ios derechos que le 
transmitió sa madre doña Isabel de Farnesio. 1.a casa de Borbón es
aun k  reinante en España. siendo Isabel II el sétimo ....... de tan
ilustre dinastía, y taiaraiiiela de Felipe V.

|1] Paoneal. el Cnoac era caerto oiah> le rá/ge.yrü(a , e.iaO« .1-Hi,p.rrc t 
funiailor Col rúoo dv rteverra, llnnadv par als<inaa kaíaa PirL'naycu.
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SEMANAIUO PINTORESCO ESPAÑOL.

Esplic.icioh íe l  CRABiM.— El Doiubfe dfl cadí r e j  va escrilo en 
una tarjeta circular, fijada cada una en la correspondiente rama del 
gran árbol, curo tronco nace en Cosadoafra. Ademas va escrito en ca­
da circulo en ciFras romanas el número que corresponde á cada rey en 
la sucesión general, y  en arábigas el año de J. C. en que tuvo lugar su 
advenimiento al trono, y  el número que le toca entre los del mismo 
nomlire. También van allí escrilos los dictados y  sobrenombres coa 
que la historia distingue á  cada uno, y  sus resjiectivas consortes. 
Cuando el monarca usurpó la corona, lleva las iniciales R U, y  coan- 
do abdicó una A. De cada tarjeta eircnlar salen tantas ramas cuantos 
hijos tuviese el en ella escrito que bayan ocupado el trono, cscluyendo 
i  los demas,  cscepto aquellos que es necesario mendonar por ser as­
cendientes de reyes,  cuyos nombres van escritos en tarjetas cuadra­
das, pero sin número a J ^ o .  Cuando algún monarca varid de dictados, 
bien por aumentar sus dominios ó pertenecer á distinta prosapia que 
su antecesor, se espresa en otra tarjeta cuadrilonga que va debajo de 
la circular, la que rige para sus sucesores hasta que ocurre otra alte­
ración. También las insignias ó blasones van señalados siempre que so 
mudaron ó acrecentaron. Como nuestros reyes descienden unos de 
Pelayo, y  otros de Pedro, dnque de Cantabria, fué necesario poner 
dos troncos. Para mayor claridad liemos dispuesto el siguiente

RESUMEN i t  ¡a gm alogia  d« iot reyn  ds E t f a ^  por Uu Ifaiaoi 
d r Ocitdo, Lean y  C aslilFa .

Lftac d  dÍMsUas.

N." ú» «ye* 
pro4«jái

c»Ja Bfi«.

A¿ea ilft C.
«a qM  

enpourofl.
Afco4 «A q w

t - ’ Asturiana ó de Pelayo..... 
M á .’ Cántabra ó del duque Pe-

7 718 843

1* d r n . . .
a 3.= Navarray delñieo-Arisla,

1 8 768 • 1069

1 conde de Bigorre..................
f  4.S Borgoñona 6 del conde

4 1037 1126

Raimundo....................
5-“ Barceionesa ó del conde

19 1120 1304

'Vifredo el Velloso...............
O." Auslriaca ó del archiduque

2 14t» 11EÍ3

Felipe el Hermoso...............
T-° Borbainica ú del duque de

5 1353 1700

t Anjou Feñpc V.................... 7 1700 »
'  nicolAs Ca st o r  

► -

DE CAUNEOn.

JUAN BAUTISTA MONESRO.

Juan Bautista Monegro, insigne escultor y aiquitecto, nació en 
Toledo, como dicen Llaguüo y Cean: no se sabe la época de sn salida 
al mundo, ni tampoco quiénes Fuesen sos padres, aunque se sospecha 
pudo haber sido hijo del arquitecto Alvaro Monegro, que se encargó 
de le obra de cantería en la nueva capilla de Reyes, que por el 
d e lS u l ¡e construyó en la catedral de Toledo, conaprobacíoD deCár- 
tos V. Monegro se dedicó á la escultura y arquitectura, dislingulén- 
dose muy pronto en ambas artes, tanto, que Fué llamado de órden de 
Pelipe II para hacer las siete estátuas colosales que están colocadas, 
‘‘OA «nía Fachada principal, y  las otras en la dé la  iglesia del suntuoso 
fidideio del Escorial, cuyo trabajo acabó Monegro el ib S í. El 1387 fué 
nombrado por el mismo Felipe 11 aparejador de las obras del alcázar 
deToledo, que se estaba por entonces reedíFIcando, habiendo fallecido 
wego Alcántara, oue tenia ese encargo con sueldo de 100 ducados al 
ano, y á mas T reales diarios, y  ron este destino dirigió las obras del 
utado alcázar, que lentamente se construían eos diseños de Juan de 
Rerrera,(Jauba, Lizargarate y  otros, supliendo por él muchas veces 
Andrés Monloya, ayudante que so le dió posteriormente en alencion d 
su avanzada edad.

Desde Toledo volvió al Escorial á esculpir las otras cuatro estátuas 
de los Evaegelistas que están en medio del cláuslro principal del «in­
v i t o ,  y habiéndose perdido en el ajuste, y  recorrido al rey, mandó 
*ste«n 1595 se le abonasen 300 ducados, en atención á sn mérito y 
mayor coste quo habían causado.

Todas estas obras, en que dió á  conocer Monegro su grande habi­
lidad, la acreditaron mas y mas, tan to , qne babioodo quedado va- 
M t e  la plaza da maestro mayor de la  catedral de Toledo, por muerte 
de Nicolás de Vergara, el cabildo lo nombró inmediatamente efSO de 
^ciem bre de 1606 para eUa, y también para el cargo de escultor. 
Cuando esto sucedió se trataba de la construcción del nuevo sagrario 
«n esa catedral, cuyadiselio habla necho el citada Vergara, el cual dió 
p ^ ip io  á la obra, colocándose la primera piedra en 23  de Junio de 
1595. Caminaba esta obra con tanta lentitud, que por e! de 1010 solo 
estaban construidos los muros del cnadrilongo. Eñ este año era y.i pre­

lado do esa iglesia el cardenal Sandobal y Rojas, quien pidió ese sitio 
para su enterramiento, y concedido por el cabildo, tomó i  su cargo U 
coDclusiOD do la capilla del Sagrario, mas rica y  costosamente que se 
pensó en un principio, valiéndose para la nueva idea y  dirección de 
toda la obra de Juan Dauíista Monegro, ya maestro mayor de la cate­
dral. Este hizo nuevos diseños con arreglo á las grandiosas ideas del 
cardenal, y para satisfacción del cabildo dió una certificación lirinada 
do su puño, y  autorizada por escribano, de la mayor utilidad y ningún 
peligro que resultaba de secundar en un lodo los deseos del prelado, 
en la  construcción de ¡a capilla, y en virtud de eso, satisfecho el ca­
bildo, 30 em|iezó ¡a obra, ajustando Monegro el asiento de loa mármo­
les con Bartolomé Abril y Juan Bautista Somoza, prévias las condicio­
nes, que lim adas por ellos y Monegro, constan en un documento que 
está en el archivo de la obra y Fábrica de la catedral. Se concluyó esta 
suntuosa capilla el 1610, y su construcción rica y elegante hará 
mempre honor á Monegro. Para la traslación de la santa imágen á  su 
nueva morada se dispuso una solemne procesión, á  la que asistieron 
Felipe IR y toda la corto. Era preciso subir y  bajar cuestas, y  para 
conducir Ja imágen ideó el mismo Monegro un carro ó máquina, sobre 
la  cual fuese recta sin lailearsc en la declinación de las calles ( i).

Siguió luego este artista en la dirección de lo que comprendía el 
nuevo sagrario, como son el patio y casa llamada del Tesorero, sacristía 
mayor y demas piezas adyacentes, que se Qnahzaron por el de 1618. 
No asi con la pieza llamada el ochavo órelicario, que Llaguno atribu­
ye igualmente i  .Monegro, pues osle no hizo nada en ella, dejándola en 
el propio oslado que quedó ai bllecimiento de Nicolás de Vergara, qne 
había planteado la fábrica, y  se vino á  concluir en 1653 guiándose por 
diseños de Teutocopuli y otros arquitectos. Ignalmente se equivocó 
ese autor en decir qne eran obra de Monegro las estátuas de mármol 
que están en el Irascoro, y la de San Julián Anobispo, que está colo­
cada en el puente de San Martin, pues las primeras son obra da Nicolás 
deVergaraet mozo,suaatecesoi en elcatgo de maestro mayor, y la  se- 
gnoda es escultura del insigne Bemiguete.

Con el buen desempeño de las obras que hemos dicho hizo el car­
denal Sandoval la mayor confianza en el arquitecto Monegro y  le  en­
cargó la eonslrucrion de otros edificios de consideración,  tal como la 
iglesia de las monjas Bernardas de Alcalá de Henares, fundación del 
mismo prelado, la de Santa Clara de Jaén, y la capilla de la Concepción 
en la parroquia de la Guardia, qne costeó D. Sebastian de H uerta, ra­
cione™ de Toledo (2) y  secretario de cámara del anobispo.

Ademas de esto ejecutó otras obras de menos consideración en To­
ledo, tales como la capilla de San José, ron sus retablos, que mandó 
ronstruir el venerable -Martin Ramírez de Zayas, y los retablos de la 
iglesia del conveslo de Santo Domingo el antiguo, quo se habla cons­
truido nuevaaienle, y  adornado por d i^ s ic io n  de la noble señora do­
ña María de Silva. También leatribuyeilaguno  la capilla del palacio 
arzobispal de Ventosilla.

En sus últimos años gozó Monegro de poca salud, y  aunque enfér- 
mo vivía e s  Toledo en 1621, falleciendo en 16 de febrero de ese año. 
Otorgó su testamento en 12de diciembre del año anterior, dejando por 
heredera i  su mugei doña Catalina Salcedo, que falleció en 14 de mar­
zo del mismo año, y  cuya partida de entierro, qne no transcribió Lia- 
guno en sus apéndices como lo hizo con la do Monegro, dice asi; ai fo­
lio 6  del libro do partidas de la panoquia de San Loreozo, que empe­
zó ol If^O: £F 1621 murió la mugtr do Juan Bauíula iíontgra m  14 
do M ano , hizo toiiamonto^ Albacoas Cristóbal do Toltdo y  Blas Gomos, 
Lloví los sacramonlas. Enlerrósl sn ¡a sacristía. Di6 ds la cuurta do 
misas , doscisn/as y oincuonía.

Tanto MouegTO como su mujer en 18 días de febrero de 1605 
fundaron en la parroquial de san Lorenzo do esta ciudad una capIDa 
nombrando para primer capellán á Francisco Salcedo, sobrino de lado- 
ña Catalina. Ademas pensó se edificase una capilla en la misma parro­
quia para su enlerramieoto, y cumplimiento délas cargas de la memo­
ria qu i fundó. Esta capilla se hizo después de la  muerte de ambos 
cónyujes, en lo queanlqs era sacristía, y  eo la cual yacen sepultados.

Ce este insigne y  celebrado artista dice Llaguno qne fué gran ma- 
temállco y uoticioso de lus antigüedades do Toledo. El P. SIgOenza, á 
quien traoscríbe Cean hablando de él en la descripción del Escorial, le 
•apellida escelente a r tis ta , do guión /tioísra mas cata la  antigüedad: 
•y aun Etpnría t i  fuste Italiano ó ceñido de Grecia... En Otro lugar, 
uQue lat esláluae fya dichas del Escorial) Mtán tan iiitn acabada) quo 
seo pueden comparar con ¡o mejor do la antigOedad, y  todos los demai 
escritores que con algún motivo le nombran, no pueden menos de tri­
butarle el elogio, debaber sido un escelente artífice, y de lo mejor 
de su época.

N. MAGA-N.

II) rn nmow 3doM^ro iuciUm*  )o«zu v u  d«scripci«a irUitíca Ue n U  apAia .jae
iv p rú iw  liKzeel Ur-ncúSe Pnlru Uerrn» el IS IT  rn Is otra em.puA- m u iu i.  
Ih »  Se U  UeUif3civQ j  6e»l«« qae se htcieroa p srt k  tissUeiOB ¿r ) i  ionsea.

|2 ) Osan le llanta pux equivocpeívo Ssliailúm Ua Herrara, 7 üier fn l  cunújiigo.

Ayuntamiento de Madrid



12 SEMANAIUO PINTORESCO ESPAÑOL.

B an N ico lás .

I’tuiiino i  desjp irerer, por su fsUdo ruinosisimo, el edilice que 
rqn-íseaU el gribado que va i  la eabeza de este arlirulo, nos ha pa- 
reeido coaveaiente hacer meocion de él en nueslro S au asan io , sino 
|ioc su uierilo artistieo, por lo menos porque recuerda una de nuestras 
pasadas, glorias, pues que sirvió de punto de apoyo parala conquista 
de Denla y de albergue, en el largo tiempo que duró la misma, al 
ejército del Rey Don Jaime.

Lncomendada. aquella, á s u  famoso Capitán Pedro Carrós, de 
quien publicamos algunos apuntes biogriñros en utio de los núme­
ros aulern.'res, puso cerco í  la citada población y  á su inespujna- 
hle fortalesa, y asi que reconoció los puestos iniuediatos, sentó sus 
Reales en el Monterille, conocido vulgarmente por de San M colis, si­
tio muy i  proposito para el caso, i>or su aislamienlo y elevaciou por lo 
lienoso y dificil de su subida, por estarle batieodo el mar por uno de 
»U5 lados, por distar solo dos mil ¡asos de Dcuia, por el grande v 
despejado horúonte que se descubre desde su cuna, y en fin porque 
d ^ e l a  época de los romanos y de otra algo poslerior,eiLsliaa, un 
bien Conservado aljibe, las ruinas de una atalaya v las de un Con­
venio de Denitos.

Calculando, el Capitán Carrós, todas estas circunstancias j  venia- 
ja s , se aprovechó de ellas, y  tanto para que no estuviese ocioso su 
ejército , como para pouerle al abrigo de la intemperie, porque el 
sitio se prolongaba demasiado, í  causa de que Zaen. Rey moro de 
Deoia, coDtaba con grandes clementis de resisleuria, biio que dicho 
ejército construyese, según se rcaliíó en poco tieoip», el cililii^i que 
describimos, que es un Castillo cuadrilátero, con una buena torre cua­
drada i  cada una de sus esquinas y con cuatro lienzos que unen y li­
gan aquellas entre s i , quedando, en el centro una espaciosa plaza de 
arm as; obra, toda, de mamposteria, con sus troneras correspon- 
dieotes, altas y bajas, en donde se fortificó, y  desde cuyo punto es­
trecha baá  los sitiados, hasta que por fin, en mil doscientos cuarenta 
y cuatro, se apoderó de Denla, llevándolo todo á sangre y á fuego, 
si bien los Muros que pudieron replegarse i  la fortaleza, cápitulai-on 
ron Carrós, quien les permitió serelirasenáA lisanle. sacando la ro­
pa de su uso y dos sueldos de moneda rada uno.

El Rey Don Jabne, desembaraudo délas graves atenciones que 
le rodeaban en Valencia, vino i  Dcnia en mil doscientos setenta, y 
entre otras eosas reconoció el montecillo de San Nicolás y el Casliltó 
construido en su cima por el Capitán Carrós, y viendo cuán impor­
tante era este ja ra  la defensa de su nueva población y para guarda del 
|>aso forzoso por aquella parle de la Costa y Marina. fundó allí mis­
ino , á la falda de la colma hácit el m ar, un lugarejo que llamó üíim-

brog, del que solo quedan un mentón de escombros y un aljibe inútil; 
habiéndose despoblado, dicho lugarejo, por su ininediacion á otros 
mejores y por la paz lan larga y  duradera que hubo, por fortuna, en 
nuestra España.

Después de tantas y tan varias vicisitudes, quedó convertido, con 
el transcurso del tiempo e l Castillo de Carrós en Ermita dedicada á 
San Nicolás, basta que amiíaados algunos techos y parte de los pa­
redones y torres del edificio, por su poca solidez, efecto de la [»isa 
coa que se construyó este y de las manos inespertas que lo veritica- 
ron , fué prenso abandonar la recordada E rm ita; y asi es que desde 
entonces, únicamente, es visitado aquel por algún tunoso y por 
los pastores de los contornos al ir á apacentar sus ganados, no habien­
do faltado sugetos de gusto, entre ellos algunos ingleses, que ba- 
brian adquirido el pintoresco monte de San Nicolás para oonverlirle. 
como podría hacerse á muy poca costa, en un paraje de recreo de los 
mas amenos y deliciosisimos.

UauiGio S.ALOMON.

DOLORES.

CAPITULO II.

DOM JU A S II V SU CORTE.

Terminada que fué la augusta ceremonia, y mientras el tierno 
princi|ie D. Enrique, ys miembro de la iglesia, dormia apaciblemen­
te  en los brazos de su escelsa madre, que aun no dejaba su cámara, 
la nobleza mas brillante de CastUia llenando los salones de la real mo­
rada. se apresuraba á felicitar al venturoso padre. cuya sincera y es- 
jnnslva alegría no podía dejar de comunicarse á sus ilustres cortesa- 
oos.

Veinte años contaba solamente aquel monarca, y  su afitbiUdad y 
agradable Bsonomia le atraían el afecto de aquellos mismos que se 
hallaban menos dispuestos á sentir por él la consideración y  el res­
peto que como á soberauo le debían. La inercia y debilidad de su ca­
rácter y el desmedido favor que dispensaba á D. Alvaro escilaban, co­
mo era consiguiente, ostensible descontento en sus mas grande» va­
sallos; perú toda clase de desavenencias y de quejas parecía olvidada'
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en ei fausto d¡a de que liablamos, siendo el júbilo y la esperama los 
únicos sentimientos que animaban á  todos.

El rey se gozaba observándolo, y recorría ufano las salas de su 
lalac»  por entre la multitud de caballeros y damas, ¡  quienes dirigía 
lie continuo frases lisonjeras y  cariñosas.

—Vuestro tocado es admirable, deda alargando su diestra i  la bella 
esposa del condestable. Ese brocado verde con estrellas de plata os 
sienta i  maravilla , y  si produjese flores la estaeiou eu que estamos, 
las mas eucendidas rosas y  las azucenas mas cándidas se marchilarian 
avergonzadas al verse vencidas por los colores que ostentáis en el ros­
tro.

Impaciente estoy porque llegue el momento de comenzarse las 
•ustas; anadia volviendo sus halagüeños ojos al jóven heredero de la 
ilustre casa de Hurlado de Mendoza; sereis de los mantenedores se­
gún tengu entendido, mi buen Ruy Díaz, lo cual equivale á decir que 
veremos tan malparados á  muchos de los contendientes como lo quedó 
el embajador de Portugal en el último lomeo. ¡Valiente bote le dis­
teis ! \'o  espero quo me concederéis el gusto de preferir hoy el mag- 
nifleo alazan siciliano, queme ha regalado mi primo el rey do -Vragou, á 
vuestro revoltoso tordillo árabe: aquel no ba sido todavía regido por 
nit^uoa mano castellana, y me place que sea la vuestra la primera.

Antes qne pudiera tributarle p a ria s  el que tal obsequio recibía, se 
apartaba presuroso el rey para cumplimentar al bizarro caballero Ro­
drigo de Xarviez, que hablaba en aquel instanlo coa ei doctor Diego 
Rodríguez.

—Mucho me agrada que hayais venido á participar de nuestros re­
gocijos , le decía; pero no puedo menos de decir allá en mis adentros 
que por suntuoso que sea el banquete á  que tenemos el gusto de con­
vidaros, ha de pareceros menos salisCaclorio y  honorífico que el que 
eelebrásíeis en honor nuestro y del luíanle nuestroescelenle tio, cuan­
do tomásííis posesión del gobierno de Anlequera. La sombra que os 
prestaban aquel dia las banderas conquistadas debió seros mucho 
mas grata qne la que gozáis ahora bajo nuestro régio techo; y  ningún 
vino (» presentaremos que pueda saberos tan bien como aquel que os 
suministraron para brindar por la gloria de Castilla las propias viñas 
de los moros.

TwminanJo tan lisonjeras palabras saludaba el rey en lalin al doc­
tor Diego Rodríguez, y corría á  asirse del brazo desu primo el Infante 
D. Juan, DO sin echar un piropo de paso á nna de las hermosas hijas 
del señor de los Cameros, reden casada entonces coa su Alférez ma­
yor Avellaneda.
• Hablaba familiarmente con el Intiote sobre caza y montería, sin 
dejar por eso dealenderá cada uno de losque llegaban ácumplimcnlar- 
le , teniendo para todos palabras oportunas y corteses, que probaban 
que si la naturaleza no le había dispensado alias cualidades de príncipe, 
no ie negára al menos l a  de discreto y galan caballero.

Entablaba con los prelados graves y eruditas pláticas; se entrete­
nía con los mancebos en conversaciones de amores j  de torneos; da­
ba zumbas sobre sus tíencias ocultas á D. Enrique de Villcna, en­
cargándole jovialmente sacase el horóscopo del recien nacido priwipe, 
y se interrumpía de vez en cuando para sermoneiu’ severamente aí 
brillante conde de Niebla, por el abandono de que se quqaba su con­
sorte doña Violante, desgraciada beldad que no habla logrado fijar el 
voluble corazón de su esposo ni con las gracias de su figura, ni con las 
''irlujes de su alma, ni con el brillo de sucunarég ii{ i).

En medio de todo no echaba en olvido á su privado: trataba con 
ól de trovas y  de música, pues ambos se preciaban de hábiles en rimar 
? en tañer la vihuela, y terciaba en aquella conversación el apuesto Ro-

de Luna, sobrino del Condestable, jóven de 18 años, de mediana 
estatura, bellas proporciones, ojos negros y rasgados, delicada tez, 
ensortijados cabellos y muy graciosos modales. Era también alumno 
de \ i s in a  ciencia, y por esto como por 5Q parentesco cou D. Alvaro, 
alcanzaba del rey particular disiincioa, que sabia justificar mosltán- 
fiole tanto afecto como deferencia y respeto.

Nada agradaba tasto á D. Juan If de Castilla como hablar de poe- 
sia, mayormente si tenia por oyentes á su muy querido Condestable y 
al amable deudo de aquel valido; pero en el dia que nos ocupa sabia 
rwlenlarse abreviando aquellas dulces conferencias para no disgustar 
á su córte, y ora se acercaba al conde de Medinaceli, ora al de Be- 
navente; aquí informándose de la salud del Maestre de Calatrava que 
aun se bailaba convaleciente de noas coartanas; allá chanceándose con 
11. Pedro Hernández de Velasen que parecía algún Unto meditabundo 
y mohíno. En efecto, los aprestos de guerra que hacia el rey de Ara­
gón contra Castilla, mientras el monarca castellano solo pensaba en 
divertirse, traían pensativo ai camarero mayor, hombre en quien el 
esfuerzo siempre se hermanó con la prudencia. Aunque el Infante don 
Juan permanecía cerca de su escelso primo, y no aspiraba á mas que

|. Di Dobi VioLinU», resárM de MebU, tré bijt de D. Meelia, Eey Se Sisi- 
de laatriiRvai».

á derrocar á D, Alvaro y á alzarse con el poder que este ejercía casi es- 
clusivamenle en aquel reino, su hermano Alonso V, cansado de recla­
mar en balde la libertad de D« Enrique de Aragón, preso hacia mas 
de dos años en el castillo de Mora, se preparaba á vengar con las ar­
mas el rigor usado contra un principe á quien le unían tan estrechísi­
mos vínculos; bien porqr:e le lastimase realmente su desgracia no 
obstante haberla merecido, bien que exacerbado el aragonés por sus’re- 
cientes desastres en Italia, buscase en quien desfogar los enojos de sus 
fallidas esperanzas. Como quiera que fuese, poco se curaba elcasfe- 
llano de todo aquello, mayormentecuando solemnizaba el nacimiento y 
bautizo de su heredero, y veia lleno de salisfeccion que un gozo sin­
cero y  franco unía en torno suyo á tantos magnates turbulentos cavas 
ambiciones y discordias, que iban convirtiendo su córte en un campo 
de batalla, parecían calmarse en aquel próspero día, dejándole en li­
bertad de creerse el mas feliz de los hombres y el mas venerado de 
los principes. D. Juan II, que jamás dejaba de bostezar grandemente 
siempre que se te hablaba de asuntos graves del estado, se hubiera 
enojado basta ci punto de no perdonar nunca, si alguno hubiera teni­
do la inoportunidad de menctenar aquel día ia menor cosa que tuviese 
relaeioa con el gobierno y los intereses públicos; y conociéndolo así 
su camarera D. Pedro Hernández de Velasco, prefirió atribuirse una 
terrible jaqueca, i  confesar indiscretamente que te a.saltaba un pensa­
miento grave en presencia de la imprevisión y regocijo de su jóven 
amo.

Este, por instantes mas complacido y jovial, continuaba entretenién­
dose con sus cortesanos, procurando dejar satisfecha la vanidaddecada 
uno, pero parliculariiámlose de notable modo conunapersonacuvo ad­
aparente favor en aquel dia causaba placerá unos, recelos á oíros v
miración á todos. El conde de Castro era objeto, á no dudarlo, de pre­
ferentes atenciones, y  pocos minutos antes de sentarse á la mesa el 
rey D. Juan con sus ilustres convidados, se te vió conversar familiar­
mente con aquel personaje en el hueco de una venlaua donde se habían 
retirado, podiendo observar todos que era su alteza quien mas gasto 
hacia en la plática, tomando en ella vivísimo interés. Aquella confe­
rencia que no pudieron oir ios cortesanos, vamos nosotros á referírsela 
i  los lectores, en términos muy semejantes á  los que debieron em­
plearse entre nuestro buen Adclautado y  su augusto interlocutor.

—Muy complacido estoy, dijo el rey , de haber contraído coevos 
un parentesco espiritual que nos una mas desde este dia. Dícenme 
algunos que sois mas adíelo á mis primos de Aragón que á mí que sov 
vuestro principe; pero no temáis , querido Sandoval, que os haga un 
cargo por ello. Os críásleis desde niño en la casa de mi buen lio D 
Kernando; nos hicisteis durante mi minoria y su tutela señalados ser­
vidos que él os recompeusó debidamente; le  seguisteis á  Aragón 
cuando la Providencia te deparó aqoei trono en premio de sus virtu­
des, y  coasidero muy justo que muerto el R ey, firvorecedor vues­
tro , ronserveis por sus hijos los seutimientos de adhesión y  gratitud 
propios de un corazón generoso. Pésame, sin embargo, que por ser 
sobrado adicto al infenle D. Juan participéis de algunas de sus infun­
dadas prevenciones contra personas queme son queridas, y quisiera á 
fuerza de mercedes identificaros con mi persona y  con mis intereses, 
de tal modo que ningún amigo mío dejára de serlo vuestro.

Señor,  t e  respondió el conde ,  V. k .  me honra en gran manera al 
espresarse asi; mas crea que no necesita obligarme con nuevos favo­
res para estar seguro de mi profunda lealtad y respetuoso afecto. El 
Infante mi señor, súbdito como yo de V, A , no tiene tampoco otros 
deseos que los que convienen i  vuestra gloria y prosperidad de vues­
tros reinos; y  siendo esto asi los intereses de V. A. y ios de su augusto 
primo no pueden ser diferentes. Por ellos he trabajado hasta aquí, v 
lo haré lo mismo en adelante, como buen vasallo y  servidor agrade^ 
cido.

—No me quejo ahora de D. Juan de Aragón, repuso el rey algo 
desconcertado: tengo bien presente que desaprobó la conducta crimi­
nal de su hermano Enrique, cuando por medio de escándalos y vio­
lencias pretendió esclavizar mi espíritu á su opresora inílueacia: no 
be  olvidado, coude de Castro, que el Infante vuestro amigo tomó en­
tonces las armas para defender mi persona y hacer respetar mis de­
rechos; pero también sé que quisiera imponerme como un yugo 
eterno el precio de aquellas acciones,y que juzgándose dignounicamen- 
te de mi favor real, mira con malos ojos á cuantos me meieoen aprecio. 
Por eso os he dicho que me pesa participéis vos de sus injustas pre­
venciones, y  que deseo dispensaros tales pruebas de mi cariño y de 
la estima en que os tengo, que no podáis en lo sucesivo abrigar nin­
gún sentimiento que no sea conforme con los mios.

El adelantado hizo una rendida reverencia y tartamudeó una frase 
que no decía nada, pues el gallardo y belicoso señor de Castro-Xériz 
no se distinguía por lo elocuente, y aun parece que rayaba en el es- 
tremo contrario, no solo por escasez de verbosidad, sino también por 
cierto embarazo natural de eu lengua, que hacia, según la espresion 
del coronista, que fuese su habla algún lanío con/vau y tKiyaroaa.
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I). Juan II, sin embargo, se did por satisrecho con la respuesta que no 
liabia entendido,  y  prosiguió dicteiidn con tono afectuoso;

—Muchas pruebas leneis ya recibida^ de la salla en que os tengoi 
mi buen Adelantado, pero quiero que reputeis como la mayor lo que 
ahora voy á  declararos. He eiejido esposo á vuestra hija mayor, y 
asi como habéis tenido la hoora de sacar de piia i  nuestro Enrique, 
asi tendremos la satislaceion la reina y yo de acompañar al altar á 
vueslia hermosa Dolores.

I». Diego esta vez no lai'tamudeó siquiera: Ja sorpresa que le cau­
só tan honoriliea como inesperada manifesladoo. le dejó mudo com­
pletamente. El rey añadió:

—Id á comiinicai' á vuestra esposa mi nueva merced, adviniéndola 
que antes de que salgáis de mi morada os presentaré yo mismo al ver- 
uo que os he escogido, y  que es la! como conviene al mejor servicio 
mió y  conveniencia vuestr?.

—V. A. me confunde con tantas bondades, pudo al fin articular el 
conde, y  mi mayor placer será manifestar mi perfecla obediencia, per­
suadido de que vuestro real ánimo se hallará muy distante de querer 
sea violentada la voluntad de mi hija.

—Podéis estar tranquilo respecto á eso, respondió el soberano son- 
riéndose; mi elección está de acuerdo con la que en secreto ha hecho 
ya la interesada; el marido que la doy es el que ella os pedirií, ám as 
lie ser el que cumple mejor á taeslro  provecho. En esta seguridad no 
retardéis ádoua Beatriz la alegría de saber lo que habernos concertado, 
y espresadle bien que el nuevo hijo que le ofrezco es persona tan alle- 
p-ada á mi, tan de mí casa, que ninguna otra encuentro mas merecedo­
ra de mi afecto y de vuestra esliiuacion.

A! terminar estas palabras se apartó e) Hey de la ventana con aire 
¿jlisfecho, dejando a! Conde de Castro tan confuso como maravillado, 
ilbedeció, no obstante, la  orden dada por su Alteza, y hablando en se- 
iveto con sn mujer la refirió la conversación que acababa de tener.-La 
sorpresa de doña Ucalriz de Avellaneda dió lugar prohlameníe al rego- 
ciju. ¡El mismo rey escogía esposo á su bija! Esto era ya señalada boo- 
ra; pero loqne la orgullosa matrona rumiaba allá en sus adentros, con 
fáeiía ufanía que se lerelratsbaen el semblante, eran aquellas notables
palabras;— íJ ftijo que oi ioyesp iriim a  tan allegada á m i, lan de n i  
casa, que á  ninguna o lrs ceo mal digna de mi afecto ji de vaetlra 
fstm anon.

¿A qué altas esperanzas no prestaban ciniienío tales espresiones de 
rey? ¡l'na persona de su real casa! ¡una persona muy allegada i  la 
suya augusta! ¡una persona la mas digna de sn afecto!... Doña Beatriz 
pesaba eu la recta balanza de su buen juicio cada mía de aquellas pala­
bras , y no pudo menos de bailarles grandísima valia, abandonando su 
alma á lis  mas lisonjeras y altivas presunciones. ; L'n dendo del rey 
m  indudablemente el destinado para marido de Dolores! La condesa 
se fijó eu esta idea. Si el Infinite D. Juan hubiese sido soiíero cu aquel 
taitonces, doña Beatriz se hubiera persuadido deque lerabiaiaalUbon- 
ra de tenerlo por yerno: si su hermano D. Pedro no se bailase ausen­
te  de Castilla, en él habría pensado la soberbia condesa; pero no pu- 
liiendo por las antedidias circoiBiaBcias remontar á tanta elevación sus 
alegres esperanzas, pasó revista en su alma á  todos los deudos del mo- 
lurca, y no le quedó duda de que, á mal librar y fijándose modestainen- 
le en lo menos posible, el individuo qoe iba á entrar en su Emilia de­
bía ser alguno de ios nietos del almirante D. Alonso Enriquez, primo 
<IeI rey y el mas opulento magoale de Castilla.

No desagradaba en manera alguna á la condesa un enlace ordenado 
(«irel monarca con aquella casapíiderosai y  si bien es verdad que has­
ta  aquel momento se había mostrado propicia á la ioclinacian que sen- 
liii por Dolores el bizarro Gutiérrez deSandoval, sobrino de su marido, 
no vaciló entonces en dar señales al rey del júbilo coo que había sabi­
do 50 voluntad soberana.

Comprendiólo D. Juan perfectamente, y llegado el instante de sen­
tarse á la mesa, condujo á ella por su mano á la esposa del adelanlado 
y la hizo rolocar cerca de sf, mostrándose en lodo el tiempo que doró 
l;i comida tanafeble y  obsequioso con aquella dama, que loscircuns- 
lonles, DO pudiendo formar ninguna conjetura en detrimento desu aus­
tera virtud, comenzaron á sospechar un nuevo fevorilismo que debili­
tase Ja absoluta inlluencia ejercida por D. Alvaro hasta aquel dio. Sin 
lunbargo, el condestable, lejos de dar indicios de hallarse descontento 
y receloso, m  asociaba á  su amo con la mrjor grada del mundo, col­
mando de distinciones á  los condes de Castro, que lo correspondían 
con mas muestras de sorpresa que de agradecimiento.

Concluyó el banquete: la hora de comenzarse las justas se iba 
acercando á mas andar, y  lodos los caballeros cercaron al rey pidién­
dole su venia para ir á prepararse al nuevo feslcj'o. En aquel momento 
D. Juan II, procurando [ireslar i  su rostro toda la msgestad de que 
era susceptible, anunció solemnemente á su córte la alianza que había 
concertado y de la que debía ser padrino, pronunciando por último el 
nombre que con ardiente impacieuria esperaban conocer dona Beatriz 
y su esposo.

Aquel nombre, articulado lentamente por su Alteza en alta voz y 
tono satisfecho, no fué ninguno de los que se prometía la condesa. 
Rodrigo de Luna era el futuro esposo de Dolores, y al declararlo el 
rey tomó por la mano al hermoso mancebo y lo presentó á Jos condes, 
D. Diego, todo turbado, se dejó .abrazar jior su presunto yerno, y 
correspondió con embarazadas cortesías á los parabienes que se le  d>- 
rijian; doña Beatriz, mas encendida que la púrpura de su riquísiini 
tragfi I dió las gracias al Rey con singular sourisa, y saludó al joven 
Luna, clavando cu el condestable una mirada indescribible, en la qnv 
se amalgamaban y confundían el odio y el desprecio, e! furor y  la 
ironía.

• ^Confimiorá.)

G. Ck SE AVELLANEDA.

H,\DRID E\’ EL AÑO DE 2051.
NUEVO PORVEHia DEL IIUNQD

(Cemcluium.J

Ya temía impartuuar demasiado al Ctcirorv con tañías preguntas, 
por lo que Je rogiié se sirviese relatarme los punios liécia donde ca­
minaban los demas,  según iban pasando por delante de uosótrns.

—Con mocho gusto. Seguid la dirección de mi dedo y escuchadme.
Los médicos van á la ralle del 4iu/iud.
Los capitalistas, banqueros y altos propietarios i  la de la 6'alud, 

porque está demostrado que oo hay mejor salud que la del dinero.
A l.a de Ja Bola,  lo.s mercaderes embusteros, los políticos y h» 

que anuncian jiomadas para crecer el pelo y polvos para curar todos 
las eofermedades.

A la de Gíianet. loe embajadores, diplomáticos y ¡os hambres de 
estado.

A la de la 17urja, los polizontes, alguaciles y  las mujeres de vida 
airada,

A la de Preciadoe, los vanos, presuntuosos, los enamorados de sí 
mismos y las coquetas.

A la de los Leonel. Icjs valientes, loe perdona vidas y los f iin ^ -  
rones,

A k s  de San Jo té , San Joaquín . Ácemaria, etc , los hipócritas y 
las beatas.

A la del P e s , del A'o y de las Aguas, los taberneros.
A la dcl Olivo, tos serenos y  ladrones nocturnos, por lo qiK unos 

y otros tienen de nxwhuelos.
A la de la Duda, los enamorados, los escépticos y los escarmen­

tados.
A las de Cervantes, Quevedo V Lope de Vega. los poetas, los es­

critores, los hiéralos y  los ooveñsLas. Con solo vivir en esas caUes ya 
se figuran eclipsar los nombres de los inmoriales genios de la antis 
güedad española: Un fáciles son de contentar los hombres de letra- 
del siglo XXIX.

A la del L a to , loa que dan palabra de casamiento á los dos mesui 
de conocer la novia, los que comunican á otros secretas en que están 
interesadas su honra ó su vida, los que se apasionan de unas mejilla.; 
sonrosadas por los cosméticos de Fnrtis, ó de una sonrisa estudiada 
delante del locador. ó de una amabilidad producida artilieiaimenle, ó 
de unas turmas adquiridas por dinero en los eomercios de la calle del 
Cármeo.

A la de Petigroi y á la del Coreo, los que ni adulan ai poderoso 
ni sacrifican su amor propio en aras de la bumilJaciOD; ios que dicen 
la verdad á todos y prefieren k  bonra á la fortuna. Estos son los que 
navegan por el mar de los peligros y pocos de ellos son los que no se 
van á pique.

A los Esíudioi. los que saben hacerse ricos, porque para mrsotros 
en eso está la verdadera sabiduría.

A la de la Espada, los maldicientes. los chismosos y ios miitiau- 
radores. porque su l e i ^ a  bare mas daño que un aeero de Toledo.

A la del G alo, los escribanos y mas oficiales de justicia.
A la de la Oariuña, los venteros, sastres, administradores y 

contratistas.
A ¡a de la Enromíemla, los jorobados,  tuertos,  cojm y  paliam - 

bos, parque so  es mala encomienda la que con sus achaques tienen.
A la del Oso, los que andan rondando balcones y paseando aiUe- 

ealas de magnates eu busca de pingües dotes y de jugosos destinos.
A la de las Veneras. los íáluos y los vanidosos, ¡os qae corren 

tras los honores y las distinciones.
A la de la Cabeza, los proyectistas de hechos estupendos y  los in­

ventores de cosas inaudilas; los que sueñan con descubrir el moví-
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luiento cuaiiiiuo, la cuadratura del clrculu, la oaTegacioii adrea y  la 
crisutizacíoD del carbono. Como se dice de ellos qoe bao perdido la 
cabeza, se les envía d la calle de esto nombre para que la busquen y 
so la vuelvan á  colocar sobre ¡os hombros.

A la de la P a z, los mansos de espíritu , los cobardes,  los aüeio- 
nados i  dirimir todas las contiendas.

A la de las 7V«s CrucM los que se casan con novia, suegra y fw- 
ñada. Para los Ules el malrimooio es un verdadero calvario.

A la de la ¿una los que se Ban en las palabras del acreedor, en 
los juramentos de la moje:, y  en las ofertas del amigo: los que pien­
san adquirir caudal trabajando honestameute, ó hacerse poderosos 
jugando i  la lotería.

A la de! Caballero i»  Gracia los que comen de gorro,  viven de 
prestado y gastan de lo ajeno. Eu otros tiempos se llamaban caballe­
ros de industria: boy se les cambió su nombre en el de Gracia, por­
que por la gracia de Dios ó la del Diablo ó ia suya propia, es como se 
sustentan y gallean.

A la de las Conclua los relamidos y  taimados, los que i  lodo ca­
llao, y no dicen n  ni no cuando se les pregunU.

Á la del Arenal los que se esfuerzan por hacer buenos, morijera- 
dos, caritalivos y justicieros ¿  todos los hombres. A cslos predicado­
res se les coacede el derecho de sembrar y recojer los tratos de los 
arenales.

A tas del P rlu«i« i Infante y Pe>/es los dados i  frecuentar pala­
cios, y los que en los cargos de la repúbbca ó eu sus propias casas 
■uandan cuino soberanos y se dan aire de altezas.

A la de las Bejae los que son alicionados i  vivir cu cárceles ó en 
locutorios.

A las de U Eegrima y Aamps-lanios los duelistas. camoriislas y 
ya raneros.

A la del Espejo los que se j u d i a n  cuando hablan, los que vistea 
rmantes cuando comen, y losquc no salen á la calle sino después de 
deshoras de loileiie.

A  la del Lobo los prestamistas y usureros.
-á la de los Ángelei los que estudian cao objeto de saber, y los 

que trabajan eo bien de su pitria irara merecer alguna recoiupcnsa.
A Puerta de iloros los exactores de contribuciones y courisiona- 

ilos de apremios, porque esos son los únicos moros á  quienes uno 
trace cruces cuando los veá  su puerta.]

A la de la  Parada los cabnosos y Dcmáticos, los que por nada se 
altersu ni incomodan.
'  A la de laS alletia los que todo lopreveeny todo lo adivinan, esos 
iiue ven las cosas á  tiro de ballesta.

A la de la Paloma los que aunuoUegan á  la pubertad, ó la de! 
¡ledio-Jia los de edad viril, á  Ja del Ban¡illaiero ios decrójHlos.

A la de las Beatas las que no pudiendo ya dirigirse al mundo, por 
^er crecidas de años, se dirijen á Dios desempeñando el papel de 
Magdalenas. También van á habitar ia calle de esle nombre.

A la de los A'egrot los que sufren la moldícíoD de comer el pan con 
''I sudor de su frente. Los que trabajan seis días á la semana con la 
azada en la mano, y  uno con ei hambre en el etómago. Los que han 
nacido |iara zafra, y no han de llegar jamás á maza.

A los Comrjoi los que se los dan i  quien no los pide d no los 
necesita.

A la de Procuradores los qoe loman la defensa de cualquiera, los 
que se despepitan por desfacer entuertos y enderezar agravios, y  los 
que se entrometen doode no ios llanuii.

A la de Embajadores los mensajeros de buenas y  malas nuevas, 
los casamenteros, y  los corre ve ydile de las tertulias, sociedades y 
reuniones.

-A la del ruiTO los mercadwes que ponderan la escelencia de sns 
géneros, las mujeres que ofrecen amor constante, y los reos que de- 
poneo en causa propia.

A la de las Fuentes los liablaiiores sin (asa y los clraitatanes sin 
loedida.

A la del Sorda los potcnlados á quienes |iara iin|ilorar caridad se 
les recuerda su pasada m iseria,  el apóstala á quien para separar de 
’u perjurio se le citan sus antiguas promesas, y el juez venal á quien 
l>am pedir justicia se le Icen tos testos de las leyes.

Aquí llcgábnoios y mi interlocutor descansó pain turnar alientos. 
Entrelúveme mientras Unto eo examinar los vistosos y variados uni­
formes que ostenlaha cada cuadrilla. ¡Qué estravagancia en nm sl 
¡Qué ridiculez en otros I ¡Qué novedad eo todos I Eia cosa de que mi 
am ip  Fernandez de los Ilios publicase una edición ilustrada ron 2K00 
láminas. Los vabenles pasaban cubiertas de pieles de tigres y leones, 
los vanos venían vestidos de espuma, con ancliisimn.s sombreros de 
lapel dorado; los prestamistas iraian grillos en los pies.y las coquetas 
aspas de molinos de viento en la boca.

Picóme la cgrio.sidad jior saber á qué ñnnilia pertenecían unos que
cuantos tropezaban les decían, quieras que no quiem s, d  origen

dcl nombre de la calle que ¡lisaban , las novedades dcl día y la vida y 
milagros de todos los estantes ó habilanies de la córte: parecían muy 
amables y condescendientes.

— ¿Quiénes son estos?
Estos amigo mió, son mis compañeros: son los que en los tea­

tros os dan cuenta del argumento del drama que se representa, los 
que en las fondas se hacen amigos do todos los forasteros para acom­
pañarlos á visitar los monumentos y  edíBcios públicos,  los que i  uixi 
pregunta de tres palabras ccmtesUa con ana respuesta de tres mDlo- 
nes; son los cierroneí espontánaos de todos los que no saben. Voy á 
incorporarme i  ellos. A Dios amigo, si queréis volver á  verm e, me 
encootrareis eo ia calle de Ltelaiores.

En un santiamén se plantó fuera. Viéndome solo tomé también la 
puerta y el rumbo de mi casa, adonde de un momento á  otro espero 
que me envíen la  órden que me anuncie mi nuevo domicilio. Por abore 
contiooo viviendo para servir i  Dios y  á iiús lectores, en la calle 
de Santiago, donde recibo i  cualquiera hora del día lodo lo que no 
sea palos en las ceistiUas y v íalas de acreedores.

J . RUA FIGCEROA.

-tr

U Se tO t DE CERISET.

No menos pintoresca que la vista del puente de España que ofre­
cimos en el número anterior, es la de la cascada de Coriset, que vá á 
|a cabeza de estas lineas. Esle magnifico paisage, por lo quebrado del 
terreno, por la caprichosa calda de las aguas que con lat abundancia 
descienilcn de la altura,  y por la clase de terreno y vegetación que en 
él se nota, es uno de los mas nolables que el viagero puede encontrar 
en Francia. _________

iscrKo sea ol atbiiu do lit MCDOrn duqumu de .vi. de 
las T. |.«s<M(o deta>S«.|

L O S  P O L L IT O S .

; l'nviiio-|jín-pifi-!
I Ay! iquécliiste! ¡quémonadaI 
Mamá. mamá,U Pollada.—
— I Niña, niña, no des gritos I— 
—Pues ¿DO vé V. los pollitos?—
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— ¿Dónde? ¡pue« eso cslábueno! 
Todo Madrid esU Ueoo: 
de Palacio á  Maravillas,
(le Avapiesá las VUtUlas, 
de sao Gerónimo al Rio.

¡Pio-pío-pio-plo-!

— ¿Y SOD mnebos?—¿Pues va es obra! 
rio l(ay otra rosa de sobra 
en las casas y en la calle.
El sastre les bace ol íallt, 
y la talla el za|)ateri>i 
el pobrecUo barbero 
es guien no Íes hace nada.
Lamelenita rizada; 
voz de duende cott catarro; 
en la boca gran ci|arro; 
el gesto de dengue y ascos; 
en el bolsillo y  los cascos 
HR irisiisínto vario. 

iPio-plo-plo-piof—

Si se junta nna docena, 
¡Dios nos la de|>are bueua! 
i gué chaUdos, gué algazara! 
La lengua se les dlsjiara:
— t  Yo muchaclios, ya gallea 
• ¡ Si lo veo y DO lo creo I 
•ayer soltó el cascaran,
•y  boy ya DO tengo lecrion.» 
—Pues yo voy solito al Prado, 
•y  solilo estoy sentado.— » 
— ¿Me viste ayer con la Paca? 
■pues le  enseñó la pelara 
■ que ba desechado mí lio,» 

t Pio-pio-pío-pío— I

Y cuando andan en coadrilla, 
y sueltan la taraviila, 
dizque se cueDlaocouquislas,. 
y  amoríos y  entrevisias; 
y basta se jactan de acciunes 
de gallo con espolones.
Y quitarán honra y  Fama 
i  la mas honesta dama
en medio del prado i  gritos.
¡Y echan también sus ajilas I
Y uno refiere un asunto 
enqne estuvo... casiá punto.., 
¡ Pobre pollo casquiranol
y  se dejó de secano 
tierra muy de regadío. 

|Pio-pk)-pio-piol

lA yl ¡qué poUitosl—iO b España 
¿Y gente de esta calaña 
ba de labrar tu ventura?
¿Qué dirá la edad Futura, 
al ver que empolló Madrid 
huevos de casia del Cid, 
y  sacó pollos Babiecas? 
i Qué maoo para echar Oueras!
Has pues lú te los criaste, 
y  tal semilla sacaste 
del plantel de tus escuelas, 
sarampión y  viruelas 
te  envíe Dios por rodo!

¡Pío-pío-plo-pio— !

E l e s t u d ia n t e .

La G a z m o ñ a  m u r m u r a d o r a .

Doña Tailea 
reza el rosario, 
y é u n  relicario 
Mil besos d é ;

Pero murmura 
con saolocelo, 
ángel del cielo 
luego será.

Sale del templo 
muy compungida, 
pera üevida 
no mudará.

A un malrimonio 
tiene enredado; 
mas no ha pecado 
ni pecará.

Sálese al cuarto 
déla vecina;
¡ Gracia divina 
qué tajos dál 

N 'ohaycn el barrio 
pura doncella,
Fea ni bella, 
de un año acá.

Duro en el vicio 
donaTadea, 
córle y aldea 
se van a llá :

Todo invadido 
lo tiene el diablo., 
cnun  retablo 
os veo yá.

EcCínio de T.APIA.

El secreto de muchos complots y revoluciones se halla revelado 
por la respuesta proFunda á la par que sencilla que dió un caudillo ai 
presidente del consejo de guerra que le iba á juzgar.

— ¿Quienes eran vuestros cómplices? le preguntó el presidente. 
—Vos mismo, si hubiera yo Iriuufado.

Complacíase Fraacklia en repetir una observación que le habla 
hecho su negro, á quien había esplicado, estando en Lóndres, lo que 
era un caballero.— • Am o,ledecU  el Añicano, lodo trabaja en este 
país: trabaja el agua, el vieulo, el fuego, el humo, el perro, el buey, 
el caballo, el bombee, todos escepto el cerdo, que come, bebe, duer­
me y uo bace nada en lodo el día; luego e l cerdo es el solo caballeru 
de Inglaterra.

Annibal Carrache, decía que «los poetas pintan con la palabra, y 
los pintores hablan con el píncei.»

Para los hambres de estado, un juramento es primero una mone­
da de oro qoe se subdivide en monedas de piala, las cuales se subdiví- 
den después es monedas de cobre... y a s i sucesivamente basta que 
llega á  carecer tolalmente de valor.

La diferencia que existe entre el amor y  el matrimonio,  es ^ual 
á  la que hay entre una novela interésame y  un libro de historia en el 
cual solo figuran fechas y hechos pasados.

¿ Qué es la vida ?— Una enfermedad notable.

Imp. M  Semanario P isiobesco EspaRol g d$ La Ilcstiacion 
<i cargo *  Athambra, Jucomtlmo , 20.
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